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INTRODUCCION

Dada su proximidad a Segovia (la ciudad incluso penetra en su
cabecera), todos nosotros hemos bajado alguna vez al Valle de Tejadilla.
Seguro que muchos de ustedes también. «A por moras» en septiembre,
a sestear durante junio en los ribazos del arroyo, a dejarse impresionar
por la primavera; a contemplar.

Sin son ustedes abuelos, pudieron conocer el Arroyo de Tejadilla
con peces y cangrejos, y pudieron ver nidos de halcón peregrino en los
cortados. Si son ustedes de los sesenta, llegaron a escuchar el croar de
las ranas. Si sois bastante jóvenes, lo más que habréis visto aletear en
las aguas de este arroyo son latas oxidadas y plásticos desgarrados. Y
mañana..., mañana puede que ya no haya arroyo.

Hoy se ha escurrido del Valle la sombra del olmo. El heredero del
halcón es ahora el grajo y el único discurso que rebota en la áspera
divinidad de los cañones es el de los rebaños. Si no fuera por el verdor
de la higuera y los frutos bermellones del majuelo, habría que decir
que todo está enfermo, o, lo que es peor, muriéndose.

Un colector mal trazado atraviesa el Valle longitudinalmente. A su
vera baja el agua, a veces turbia, a veces lechosa, viendo cómo sus már-
genes son quemados y el sobrepastoreo agota la masa vegetal. Algunas
escombreras contemplan el panorama. Ocasionalmente se ve algún
cazador abatiendo grajos, porque no queda otra cosa que depredar.

Todas estas actuaciones irresponsables nos preocupan y tememos
por el más próximo futuro del Valle de Tejadilla, de España, del Pla-
neta. Sabemos que de algún modo hay que evitar el que espacios que
debieran ser mimados por los dones de expansión, recreo y descanso
que nos proporcionan sean devastados por las manos del hombre, arras-
trado a buen seguro por una especie de inconsciencia colectiva suicida.
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Por ello, hemos realizado este estudio, pretendiendo avalar la calidad
ambiental del Valle con la intención de paralizar ).1dar marcha atrás en
el proceso de degradación en que éste está sumido.

Esperamos que el esfuerzo merezca la pena ).1nuestros hijos puedan
volver a bajar al Valle para cazar dinosaurios ).1cabalgar contra guerre-
ros ocultos en los covachos. Nosotros iremos a templar nuestras almas ).1
los viejos se dormirán, a la sombra del sauce, en el.flirteo de los reman-
sos ausentes.

El fin de este trabajo es, por tanto, la recuperación del Valle. en
primer lugar, frenando su evidente regresión actual ).1,en segundo,
aportando bases de actuación que permitan devolver el Valle a un
estado ambiental aceptable.

Los objetivos que se persiguen son los siguientes:
1. Analizar el medio en que se encuentra ubicado el Valle, tanto

desde un punto de vista Legal, como Natural ).1Sociocultural-
mente.

2. Describir).l caracterizar los Impactos o alteraciones que actual-
mente presenta el Valle.

3. Aportar una serie de Propuestas Generales que permitan su
Recuperación ).1Mejora, a la vez que su Protección ).1Conserva-
ción.
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l. ANALISIS DEL MEDIO

SITUACION GEOGRAFICA

El área fundamental objeto del trabajo se ha determinado en fun-
ción de las visuales que pueden trazarse desde cualquier punto del
interior del Valle. La zona se encuentra situada en las proximidades de
las estribaciones Norte del Sistema Central (Sierra de Guadarrama),
concretamente en el área Suroccidental de la Provincia de Segovia.
Queda englobada dentro de una cuadrícula de coordenadas geográficas:

Longitud: 4Q,6' 42" a 4Q9' 19" W.
Latitud: 40Q,55' 39" a 40Q56' 56" N.

que corresponden a las coordenadas U.T.M.:
Longitud: 4 02 a 407.
Latitud: 4534 a 45 31.
Todo el área está comprendido en el mapa topográfico número 483, a

escala 1/50.000, del Instituto Geográfico Nacional y el Número 18-19 del
correspondiente en la serie L del Servicio Geográfico del Ejército.

Los límites altitudinales quedan acotados entre los 1.033 metros del
SE. y los 900 metros de la desembocadura, presentando una oscilación
normal de 75 metros, y una Altitud Media de unos 975 metros.

Las principales vías de comunicación son: la N-llO, situada al Norte,
la carretera de Villacastín, que delimita la zona por el sur, y la línea de
ferrocarril Segovia-Medina del Campo, que la atraviesa en su parte
surocciden tal.
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SITUACION LEGAL

El Valle de Tejadilla debe su nombre a la ya remota existencia en
su interior de canteras que, a lo largo del tiempo, se han venido utili-
zando para la extracción de arcillas destinadas a la fabricación de ele-
mentos cerámicos de construcción (ladrillos, tejas, etc.).

La longitud aproximada del Valle es de 4,5 kilómetros aproximada-
mente, y el área de estudio ocupa una franja entre 550 y 900 metros de
anchura. La superficie total es de 280 hectáreas.

El 80 por 100 del suelo de Tejadilla pertenece a propietarios privados
y, mayoritariamente, a tres únicos dueños. El 20 por 100 restante queda
en manos públicas y es, en su mayor parte, suelo improductivo.

En cuanto a su situación administrativa, el Valle está incluido den-
tro de las unidades siguientes:

Comunidad Autónoma de Castilla y León.
Provincia de Segovia.
Partido Judicial de Segovia.

Términos Municipales de Madrona (Perogordo), Zamarramala,Segovia y Hontoria.

CLIMA

El estudio del clima parte de la determinación de una situación
atmosférica ideal, en la cual, los diversos elementos meteorológicos
toman los valores medios observados y medidos durante un cierto
período de años. Los datos de partida han sido obtenidos, para un inter-
valo que va desde 1951 a 1981, de la estación del Instituto Meteorológico
Nacional de Segovia capital, dado que ésta, presenta una altitud similar
a la del Valle, está afectada por el mismo régimen de vientos dominan-
tes y se encuentra próxima geográfica mente.

El clima del valle se puede definir como mediterráneo semiárido,
con lluvias invernales, moderadamente cálido, de inviernos frescos,
pero sin ningún período netamente frío (Subregión IV, de J.L., Allue,
1966). Valores representativos de este son:

- Temperatura media anual: 11,4QC.

- Mes más cálido: julio (21,3QC.); media de las máximas: 28,5QC.
- Mes más frío: enero (3,6QC.); media de las mínimas: 0,4QC.
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I - Máxima absoluta del período: 38,02C.

- Mínima absoluta del período: -15,22 C.
- Precipitación media: 484 m.m.
- Período de sequía: 2,5 meses (últimos días de junio a primeros de

septiem bre).
- Período de helada probable: 8 meses ( de octubre a mayo).
- Período vegetativo: 6,5 meses (de últimos de febrero a últimos de

junio y de primeros de septiembre a últimos de diciembre).
Las pérdidas potenciales de agua por evapotranspiración se cifran pn

675,6 m.m. al año, obtenidas mediante la expresión de Thornthwaite, lo
que equivale a hablar de un clima mesotérmico, en cuanto a su eficacia
térmica. Existe, por otro lado, superavit hídrico en los meses de
noviembre a abril y déficit en los meses de mayo a octubre, lo que lleva
a definir un índice hídrico anual de -8,52, que se corresponde con un
clima semiseco.

GEOLOGIA

El borde Norte de la Sierra de Guadarrama sirve de separación
entre los materiales que constituyen el zócalo hercínico y los materiales
cretácicos y terciarios de la Cuenca del Duero que se apoyan sobre él
discordan temen te.

El Valle de Tejadilla discurre, esencialmente, a través de la orla cre-
tácica que separan los gneises embrechíticos (formaciones metamórficas
granitizadas con grandes cristales de feldespato), pertenecientes a dicho
zócalo y los materiales detríticos de abanicos aluviales terciarios. Dentro
del conjunto sedimentario del Cretácico Superior, Alonso A. (1981),
define una serie de formaciones de las cuales estarían representadas en
el Valle de base (más antiguo) a techo (más moderno):

C3 Constituido por arenas, arcillas blancas y niveles de conglomera-
dos, depositados en un antiguo sistema fluvial entrelazado (brai-
ded).

C4 Arenas, arcillas y dolomías tableadas, formadas en un ambiente de
llanura marea!.

C5 Dolomías arenosas con capas de arcillas, correspondientes a un
ambiente marino somero.

C6 Dolomías y margas depositadas en un medio marino poco profundo
(lagoon) con clima árido.

C7 Dolomías, arcillas y brechas correspondientes a zonas mareales
hipersalinas (Sebkha).
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Esquema idealizado de la distribución espacial y de los ambientes correspondientes de las
formaciones del Cretácico Superior. (Modificado de Alonso A.. 1981.)

El fondo y las laderas del Valle, están formados por una serie de
acumulaciones aluviales y coluviales cuaternarias, de escasa potencia.

La evolución del área estudiada (Historia Geológica), podría resu-
mirse en los siguientes estadios:

- Durante la Orogenia Hercínica (hace unos 300 millones de años),
se produjo la formación de la mayor parte de los gneises, fruto del
metamorfismo de sedimentos detríticos preordovícicos (anteriores a 500
millones de años).

- En el Cretácico Superior (85-70 millones de años) se produce el
depósito de las unidades C3 a C7 en los ambientes ya descritos.

- Con la retirada del mar en el Terciario (65 millones de años) se
instala una sedimentación continental que da paso al comienzo de la
Orogenia Alpina, elevando y hundiendo el Sistema Central en bloques
diferenciados, formando en nuestra zona pliegues y fallas en los mate-
riales cretácicos.

- En los últimos cinco millones de años se desarrolla una rampa
que arrasa el conjunto anterior, y se produce un encajamiento de la
red hidrográfica, favorecido por rejuvenecimientos del relieve y mode-
lado periglacial.
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GEOMORFOLOGIA

En el entorno de Segovia, la transición entre los relieves de la Sierra
de Guadarrama y los de la Depresión del Duero, se realiza mediante
unas superficies de erosión, elaboradas, indistintamente en materiales
cristalinos (gneises), que forman pediments, y sedimentarios detríticos
y carbonatados (arenas silíceas, dolomías y calizas), que forman relieves
estructurales, con predominio de cuestas.

Dentro de la superficie de erosión se instaló una red fluvial que
drena las aguas que, procedentes de la Sierra de Guadarrama, consti-
tuyen el Arroyo Tejadilla. Por la naturaleza fundamentalmente carbo-
natada de los materiales, y debido a procesos físicos, químicos (acción
kárstica) y biológicos, se produce un neto encajamiento vertical de los
principales cauces.

Podemos distinguir una serie de unidades geomorfológicas:
- Superficie de erosión: Trunca materiales gnéisicos y cretácicos,

presentandose degradada en el caso de los primeros y constituyendo
una superficie subhorizontal, con una altitud media de 1.030 metros
para los segundos (popularmente conocidas como «lastras»). A un
nivel más bajo (950-980 metros), se encuentra otra superficie que
corresponde a una zona de erosión kárstica.

- Paleovalle: Situado dentro de la superficie de erosión kárstica,
y con un anchura aproximada de 150 metros, actualmente se encuen-
tra dislocado por el cañón. Los retazos permiten intuir que era recto
y con dirección SE-NW.

- Cauce actual: A partir del abandono de los materiales gneísicos, el
río forma un cañón encajado en materiales arenosos y dolomíticos pri-
mero y una hoz en rocas carbonáticas dentro de su paleovalle, adqui-
riendo una configuración meandriforme con vertientes asimétricas.
Existe un evidente control estructural en las direcciones de los cauces
principales (NW-SE y E-W). Los afluentes principales son valles con circu-
lación subaérea estacional, debido a los drenajes subterráneos. Esto pro-
vocó un mayor descenso del nivel de base, respecto al encajamiento pro-
pio que origina torrentes colgados o semicolgados con fondo plano en
cabecera y valles en Ven la desembocadura. En ocasiones, el salto se salva
con conos de deyección. Las vertientes son, principalmente de tres tipos:
ruiniformes (normalmente en exposición S), escalonadas (controladas por
las litologías) y regularizadas (con clara influencia periglacial).

71



RUlNIFORME

Tipos básicos de modelado en las vertientes del Valle.

Igualmente, se observan pequeñas pero numerosas cavidades que
el cañón ha descubierto en su encajamiento y que presentan un des-
arrollo netamente horizontal.

Por lo que se refiere al control estructural, se observa un predo-
minio de formas de tipo mesa o plataforma en las zonas con escaso
buzamiento y una estructura monoclinal en cuestas compartimenta-
das en unidades según fracturas NW-SE.

HIDROLOGIA

El arroyo de Tejadilla nace en el cerro de Matabueyes, en el tér-
mino municipal de La Granja del San Ildefonso; en su transcurso
recoge las aguas del arroyo de la Fuentecilla y el de las Huelgas, des-
embocando finalmente en el río Eresma, muy cerca de la ciudad de
Segovia.

Su cuenca fluvial tiene una extensión de 32,5 kilómetros cuadrados y
sus competencias en materia hídrica pertenecen a la Confederación
Hidrográfica del Duero.

1. Régimen fluvial: A partir del balance hídrico de la cuenca y de
estudios comparativos con los ríos Pirón, y Cega, se determinó que el
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caudal medio mensual del arroyo debería ser 0,163 m3/seg., con un
máximo, en abril, de 0,353 m3/seg., y un mínimo en agosto de 0,019
m3/seg., en tanto que la aportación media anual sería de 5.125 Hm3,
con una aportación máxima en abril de 0,914 hectómetros cúbicos y
un mínimo en agosto de 0,050 Hm3. A partir de dichos valores, se
pudo observar, además, que el arroyo posee la mayor parte del año
unos caudales mínimos, presentando, de febrero a mayo, los valores
más altos.

La realización de medidas directas de aforos durante el desarrollo
del trabajo, con el fin de verificar los datos estimados, proporcionaron
unos valores mayores a éstos. Esta circunstancia se debe a los aportes y
vertidos en forma de desagüe que recibe el arroyo. Por ello, se puede
decir que el régimen natural del arroyo de Tejadilla se haya alterado.

Así mismo, y siguiendo el método de Barnes para la separación de la
escorrentía total, se pudo comprobar cómo la mayor parte de escorren-
tía que recibe el arroyo es superficial (un 65 por 100 del total y que es
cedida por los gneíses principalmente), frente a un 35 por 100 de esco-
rrentía subterránea, cedida por los acuíferos existentes en los depósitos
calcáreos del Cretácico. Estos últimos constituyen. prácticamente, la
única fuente de aporte natural al río en verano.

2. Calidad de las aguas: A partir de la toma de muestras del arroyo
y su posterior análisis por el Servicio Territorial de Bienestar Social, se
pudieron hacer las siguientes observaciones:

a) Las aguas del arroyo de Tejadilla presentan unos índices eleva-
dos de contaminación, como lo demuestran los valores obtenidos de
NH4+, NO~- y DQO entre otros.

b) Estas fuentes contaminantes son, principalmente:
b.l) Vertidos ilegales efectuados en todo el curso del arroyo, sobre

todo en la zona del polígono industrial.
b.2) Roturas del colector que atraviesa el valle.
b.3) Posible, contaminación de los acuíferos que ceden agua al

arroyo, debido al empleo de fertilizantes y pesticidas en las tierras de
labor.

SUELOS

Los suelos son formaciones que aparecen como resultado de la
acción de los factores del medio sobre el material geológico encima del
cual se asientan. En Tejadilla responden, fundamentalmente a:
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VEGETACION

2. Vegetación helófita. Plantas arraigadas bajo el agua, pero con la
mayor parte de su aparato vegetativo sobresaliendo por encima de él.
Las especies más comunes son: Arundo donas, T'!-Jphalatifolia, Sparga-
nium hirsutum, Carex pendula, Juncus sps, Epilobium hirsutum, Iris
feotidísima...

3. Saucedas. Su sistema radical se encuentra, permanentemente
sumergido. Las especies más representativas pertenecen al Género
Salix, acompañados por ortigas (Urtica minar), vides silvestres (Vitis
vinífera subsp. s'!-Jlvestris), clemátides (Clematis vitalba), dulcamara
(Solanum dulcamara), hiedra (Hedera helix) y madreselva (Lonicera
etrusca'!-J lonicera splendida).

4. Alamedas. Ocupan zonas de inundaciones estacionales. Los ála-
mos (Pópulus nigra, Pópulus euromamericana), junto con sauces arbó-
reos, constituyen las principales especies forestales que se encuentran
en el valle. Acompañando a éstas, aparecen majuelos (Crataegus
monog'!-Jna), cornejas (Cornus sanguínea), olmos (Ulmus minar). saucos
(Sambucus nigra), arraclanes (Frángula alnus), zarzas (Rubus ulmifo-
lius) y rosales silvestres (Rosa sps.).

5. Vegetación dimácica. Como consecuencia de la doble naturaleza
(calizo/silícea), que presentan los suelos de Tejadilla, aparecen dos
series de vegetación climácica (series de Rivas Martínez) claramente
diferentes:

a) Serie supra-mesomediterránea guadarrámico-ibérica silicícola de
Quercus rotundifolia o encina. En el valle aparecen etapas de regresión
de esta serie, constituidas por matorral más o menos de retama negra
(C'!-Jtisus scoparius), retama común (Retama sphaerocarpa), iniesta
(Genista cinerea), escoba (Adenocarpus aureus), cantueso (Lavandula
pedunculata) y romero (Rosamarinus officinaliss), y pastizal de estipa
(Stipa gigantea), pelos de reina (Agrostis castellana) y poa de bulbos
(Poa bulbosa).

b) Serie supramediterránea castellano-maestrazgo-manchega basó-
fila de Quercus rotundifolia o encina. Aparece representada en el valle
por la etapa de regresión constituida por escarmujos (Rosa agrestis '!-J
Rosa micrantha), majuelo (Crataegus monog'!-Jna), piorno (Genista
pumila), lino blanco (línum suffructicosum), espliego (Lavandula latifo-
lía), canuela (Festuca istris) y tomillo (Th'!-Jmus vulgaris), funda-
mentalmente.

En las zonas llanas superiores a los cortados, la vegetación climática
ha sido erradicada y en su lugar existe un disclimax de cultivos agríco-
las, orientados en los últimos años a la producción de girasol (Heliant-
hus annuus).

a) Suelos de naturaleza caliza, formados sobre subsuelo de dolo-
mías. En los bordes de las lastras en las zonas no afectadas por cultivos
agrícolas se encuentran suelos pardos o rendsinas empardecidas. La
cima de las pendientes está decapada y caracterizada por litosuelos,
siendo sustituidos éstos por afloramientos de la roca madre en las pare-
des más o menos verticales del Valle. En las laderas aparecen rendsi-
nas, encontrándose al pie de las mismas un coluvión que evoluciona
hacia rendsina secundaria, más o menos pedregosa. En el fondo del
Valle se presentan suelos pardos calizos coluviales, en las zonas no
encharcadas, y suelos aluviales de gleys o pseudogleys en las zonas
sometidas a procesos de hidromorfía.

b) Suelos de naturaleza silícea, formado sobre subsuelos de gneis y
de arcillas y arenas incoherentes y descarbonatadas. En esta zona, aun-
que las laderas son menos pronunciadas (menores pérdidas por ero-
sión), es común la presencia de rankers de erosión o de pendiente. A sus
pies aparecen coluviones que han evolucionado hacia rankers coluvia-
les más o menos pedregosos. En el fondo del valle, se presentan suelos
pardos oligotróficos coluviales, principalmente sobre subsuelo de gneis.
En las zonas más próximas al cauce, sobre depósitos aluviales, se dan
rankers y suelos pardos aluviales, y en lugares de encharcamiento,
suelos aluviales de gleys o pseudogleys.

Como sucede en cualquier valle, en la sección transversal de Tejadi-
lla, la profundidad del agua freática aumenta al alejamos del eje del
río, lo que da lugar a una zonación transversal de la vegetación, en la
que las distintas especies se suceden según su capacidad de explotar el
agua almacenada a mayor o menor profundidad. Estas formaciones se
conocen con el nombre de bosques de ribera.

Desde el margen del cauce hasta las áreas más alejadas, la disposi-
ción espacial y la composición florística de los diferentes estratos que
componen la composición vegetal característica de Tejadilla es la
siguiente:

1. Vegetación hidrófita. Se sitúa en el interior del cauce, fijada a los
sedimentos del fondo en zonas de aguas tranquilas que mantienen
cierta profundidad, aun en los períodos de estiaje. Son típicas las espe-
cies de los Géneros Potamogeton, Ranúnculus, Nuphar, Cerastoph'!-J-
llum, Arum, Brach'!-Jpodium '!-JEl'!-Jmus.
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Esquema de zonación transversal de la vejtetación en el valle
1.- Vejtetación hidrófita. 2.- Vejtetación helófita. 3.-Saucedas. 4.-Alamedas.

5.- Vejtetación cIimática

FAUNA

La fauna actual del Valle de Tejadilla se halla, sin duda, lejos de la
existente hasta hace no demasiados años, cuando aún habitaban en él
halcones peregrinos (Falco peregrinus), ginetas (Genetta genetta) o el
mismo cangrejo de río (Astracus pallipes).

Las condiciones actuales de dicho valle, sólo permiten la existencia
de especies tolerantes con el medio, y que reciben, por ello, el califica-
tivo de «comunes».

Las comunidades más importantes en que se asocian las especies
cuyo hábitat actual es el Valle de Tejadilla, son las siguientes:

Comunidades asociadas a zonas de cultivo.
Comunidades asociadas a páramos y eriales.
Comunidades rupícolas.
Comunidades asociadas a matorrales y arbustos.
Comunidades ripícolas.
Comunidades antropógenas.
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Pero sin duda la conclusión más relevante obtenida en este apartado
ha sido la comprobación de que el Valle de Tejadilla presenta unas cua-
lidades excepcionales para acoger a un número importante de especies,
de adoptarse una serie de medidas de protección y recuperación, simi-
lares a las que proponemos en este estudio. En conjunto, es lo que
denominaremos fauna potencial.

De las comunidades diferenciadas, los roquedos y la ribera son las
que presentan mayores posibilidades de acoger nuevas biocenosis,
caracterizadas por una mayor diversidad que las actuales.

Así, los excelentes cortados existentes en los recodos del río, podrían
constituir el hábitat de la golondrina daúrica (Hirundo daurica), del
halcón peregrino (Falco peregrinus), del buho real (Bubo bubo), o del
mismísimo alimoche (Neophron percnopterus), especies en clara regre-
sión en nuestro país y que podrían encontrar aquí unas óptimas condi-
ciones para su conservación.

Por lo que se refiere a las comunidades ripícolas, una regeneración
de la vegetación riparia, permitiría la nidificación del milano real (Mil-
vus milvus), del pito real (Picus viridis) y de buen número de paseri-
formes.

oo..
J {Z

L Liebre

2. Codorniz
3. Alondra rnmún

4. Comadreja
5. Milano Real
6. HatOReofo ('omún

7. Milano ne2:ro

8. ('ollalba Kris
9. Culebra bastarda

10. Pardillo ('omún

11 Avión roquero
12. firajiU.

13 COKujada romún
14. Zorro

(Lepus Cap('nsis)

(Coturnix ('oturníx)
(Alauda arv('nsis)

(Mustt'la nívalis)

(Milíris miliris)
(Butt'u bUH'tI)
(Milil"¡s mi~rans)

(Ot'nanlht. o('IUU\tht.)

(Malpulum munspt.ssulanusl

(Cárdut'lis cannabma)

(Ptyunopmj;{m> rupt"Stns)
(C(lrvus mllnt"<lula)
(Galt'rida lTistata)

(Vulpt.s vulpt.s)

15. Conejo (Orv('tola~us t'unÍl'u)us)
16. Erizo (Erina('t.us l'uropat'us)
17. Aleaudon común (Lanius st'nator)
18. Lagarto Ocelado (Lan.rta It'pida)
19. Estornino negro (Sturnus unit'olur!
20. Jill/:uero (Cardut'lis ('ardut'lis)
21. Mirlo común (Turdus rnt'!'ula)
22. Papamoscas gris (Musc..'jc..'apastríata)
23. Mosquitero común (PhVlloscopus c..'ollvbita)
24. Verderon romún (Cardut'lis l'plons)
25. Carbonero común (Parus maJor)
26. Tarabilla común (Sa"II.'Ul<.Tnrquata)
'1:1.('alandria (Mt'lanul'on'pha l,¡¡I¿lI1dnl
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Por otra parte, la erradicación de los vertidos contaminantes exis-
tentes en la actualidad, posibilitaría la presencia de bermejuela (Rutilus
arcasi), así como la garza real (A rdea cinerea), el martín pescador
(Alcedo atthis), o el ánade real (Anas plat!-JThJJnchos).

ESTRUCTURA DEL TERRITORIO

PAISAJE

El territorio se organiza, merced a la superposición de diversas
estructuras que posibilitan el asentamiento sobre la base originaria o
suelo y su uso por el hombre.

La estructura primaria de circulación y accesibilidad se compone de
una trama formada por sendas, caminos, vías rápidas (N-110 y ferroca-
rril). Estas se pueden clasificar en vías de comunicación interior, para-
lelas al arroyo, vías de comunicación local, perpendiculares y vías de
comunicación regional, tangenciales al Valle. Las vías rápidas tan gen-
ciales generan gran número de impactos y producen modificaciones
sustanciales del paisaje. Por desgracia, accesibilidad es sinónimo de
suciedad: las vías no han creado más que problemas ambientales en la
zona y suponen graves servidumbres a la hora de la restauración del
paisaje.

La estructura secundaria del territorio se constituye por la parcela-
ción y la edificación. La forma y tamaño de los terrenos viene deter-
minada por muy diversos factores. Así, los terrenos en la zona son de
tamaño mediano pequeño, muy fragmentados e irregulares. Su super-
ficie media es de 1,2 hectáreas, oscilando desde las 30 hectáreas, hasta
unas pocas centiáreas. La calidad de la tierra es baja (cereal 4). Un 80
por 100 queda en manos privadas, repartiéndose el otro 20 por 100 los
Municipios, Ministerios, Dirección General de Ganadería, etc. En las
lastras predominan los terrenos de cultivo dedicados a secano (trigo y
girasol), mientras que en la llanura aluvialla mayoría de terrenos son
declarados erial-pastos.

En la cabecera hay una zona de suelo urbano con parcelas regula-
res y de pequeño tamaño. En esta zona se ubican la casi totalidad de
las edificaciones, si exceptuamos dos naves de carácter ganadero y la
Residencia Asistida de Ancianos que suponen graves errores a nivel
paisajístico. El conjunto de edificaciones del Polígono Industrial El
Cerro supone también un fracaso como tratamiento de las visuales de
un paisaje. El borde urbano del Valle es una zona conflictiva urbanís-
ticamente, por darse en él una mezcla de funciones y «promiscuidad
de usos» con carencia de diseño urbano, fruto de procesos históricos
inconclusos y de modificaciones de la ecología urbana que han con-
cluido en el deterioro ambiental de la zona.

Existen tres clases sociales, conviviendo, desde la media a la indi-
gente (gitanos). Los tipos de edificación son variados sumándose en
muchos casos elementos de autoconstrucción. Todo esto se manifiesta
según una trama de tejidos inconexa y desarticulada, sin ningún tipo

Tres son los aspectos que influyen directamente en el paisaje del
Valle de Tejadilla.

1. Espacio paralelo y adosado a la ciudad de Segovia.
2. Aislamiento notable, pese a la cercanía de un núcleo grande de

población.
3. Vías de acceso poco claras, sin ser difíciles.
Para realizar un estudio paisajístico en profundidad del valle, se ha

dividido éste en tres zonas de estudio, con problemáticas y característi-
cas bien definidas: cabecera, tramo central y desembocadura.

1. Cabecera: Zona de contacto entre la ciudad y el valle (desde el
Barrio de la Fuentecilla, hasta que se forma el cañón del río).
Existe un caos paisajístico enorme (urbanización desordenada).
La unión entre la ciudad y el valle ha de armonizarse y articu-
larse. Para ello la vegetación es esencial (evita la dureza del con-
tacto entre el bloque de viviendas y el campo y sugiere la idea
de cabecera de río).

2. Tramo central: Desde la cabecera hasta la N-llO.
Pasa desapercibido desde el exterior (por continuidad en la

tipología de los suelos en las dos laderas).
El «recipiente» está compuesto por 16 curvas, que crean 16

espacios autónomos, pero articulados por el propio río.
La altura de las paredes, la anchura del valle, el campo de

visión que se tenga desde el camino, marcará profundamente la
percepción de momentos y lugares concretos.

3. Desembocadura: Desde la N-llO, hasta la unión con el Eresma.
Gran caos paisajístico: ruidos, malos olores, talud de la carre-
tera, etc.

Un aspecto importante a tener en cuenta es la línea de contacto
entre el cielo y el horizonte, formado por las crestas de las paredes
verticales: cualquier elemento que rompa la pureza de la horizontal
atenta contra la esencia misma del valle: cables telefónicos y eléctricos,
N-llO, torretas de la luz. etc.
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de orden que contribuye a la desorientación e inseguridad del
paseante. El deterioro de las edificaciones es, en muchos casos dramá-
tico. Por último, la zona carece de parques y zonas verdes, así como de
otras dotaciones necesarias.

Respecto de la estructura terciaria (infraestructuras y urbaniza-
ción), es de mencionar el desorden del tendido eléctrico y el colector
de desagüe que atraviesa el valle, considerándolos más como impactos
que como estructura.

PALEONTOLOGIA

Paleontológicamente, el Valle de Tejadilla presenta dos conjuntos
claramente diferenciados: por un lado los yacimientos fósiles en los
materiales cretácicos y, por otra los restos de vertebrados que se
encuentran en los rellenos kársticos de diferentes cavidades.

Entre los primeros destacan los restos de invertebrados marinos de
plataforma carbonatada del Cretácico Superior: Ostrácodos, Rudistas
(dentro de los cuales abundan los del género Hippurites), Foraminífe-
ros, Pelecípodos, Corales, Equinodermos y Gasterópodos (asociados a
niveles de algas cianofíceas).

Entre los segundos destacan los restos obtenidos en las campañas de
los veranos 88 y 90 por un equipo de la UCM, de la excavación en la
cueva del Buho y los restos del Portalón. En la cueva del Buho se
obtuvieron restos de más de 20 mamíferos y de otros 10 géneros entre
anfibios, reptiles y aves.

Dentro de la macrofauna, destacan por su abundancia los restos de
caballo, uro, asno salvaje, rinoceróntido y hiena de las cavernas. Los
restos de artiodáctilos corresponden a ciervo, jabalí y gamo. Otros
macromamíferos son el lobo, castor, conejo y pantera.

Por lo que respecta a los microvertebrados, corresponden a anfibios,
reptiles y aves, entre los que destaca la culebrilla ciega y los abundan-
tes restos de lacértidos.

Esta fauna parece corresponder al comienzo de la última glaciación,
quizás al primer período de ésta o Wúrm 1. Una reconstrucción
paleoecológica simplista nos daría un entorno con bosque más o menos
espeso de sabinas y encinas y un arroyo más caudaloso al que bajarían
diversas especies a abrevar en manadas. Estas serían acosadas por las
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hienas de las cavernas que carroñearían los restos de estos animales
muertos por vejez o que atacarían a animales jóvenes o enfermos.
acumulando sus restos en las cuevas.

ARQUEOLOGIA

El Valle de Tejadilla carece prácticamente de excavaciones arqueo-
lógicas, por lo que el conocimiento que se tiene del mismo es, a partir
de datos obtenidos en prospección y por hallazgos casuales. Cronológi-
camente, el teórico desarrollo de la ocupación humana del Valle de
Tejadilla puede resumirse en los siguientes puntos:

a) Faltan referencias materiales de la presencia humana durante
el Paleolítico en la zona.

b) Neolítico y Calcolítico están presentes a través de hallazgos de
mínima entidad (restos muy perdidos de pintura, lacas y útiles de
sílex, etc.).

c) Durante la edad de Bronce existió un extenso poblado en las
inmediaciones del Valle, junto a la carretera de Arévalo, cuyos mora-
dores se dedicaron intensamente a prácticas agrícolas y ganaderas, sin
que se haya detectado por el momento ningún tipo de interés defen-
sivo en esta población.

d) No se conoce ningún testimonio correspondiente a la Edad del
Hierro, aunque la proximidad de asentamientos de esta época, como el
mismo Segovia, permite pensar en la continuidad de la ocupación.

e) Mejor caracterizada está la presencia romana en la zona, a par-
tir de la localización de las «villae» (establecimientos rurales dedicados
a prácticas fundamentalmente agrícolas), conocidas en las proximida-
des del Valle. El Valle de Tejadilla debió desempeñar en este
momento un importante papel como vía de comunicaciones, reflejado
en la existencia de la llamada «calzada» romana (no es una calzada,
estrictamente) que lo recorre. Aunque se ha puesto en tela de juicio su
carácter romano, lo cierto es que participa de las mismas característi-
cas que otros caminos romanos de la zona que integran la red que
converge al Valle del Eresma, principal ruta de comunicación hacia el
Valle del Duero desde este sector de la sierra en la época romana y en
el que se localizan los asentamientos más importantes de este
momento.
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